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Crear	alabanza	en	los	labios	de	los	dolientes 
Isaías	57:15-19 

 

 

David	C.	Dixon	
 

 
Porque	 lo	 dice	 el	 excelso	 y	 sublime,	 el	 que	 vive	 para	 siempre,	 cuyo	nombre	 es	 santo:	 «Yo	
habito	en	un	lugar	santo	y	sublime,	pero	también	con	el	contrito	y	humilde	de	espíritu,	para	
reanimar	el	espíritu	de	los	humildes		y	alentar	el	corazón	de	los	quebrantados.	16	Mi	litigio	no	
será	 eterno,	 ni	 estaré	 siempre	 enojado,	 porque	 ante	 mí	 desfallecerían	todos	 los	 seres	
vivientes	que	he	creado.	17	La	codicia	de	mi	pueblo	es	irritable,	por	perversa,	en	mi	enojo,	lo	
he	 castigado;	le	 he	 dado	 la	 espalda,	 pero	 él	 prefirió	 seguir	 sus	 obstinados	 caminos.	 18	He	
visto	sus	caminos,	pero	lo	sanaré;	lo	guiaré	y	lo	colmaré	de	consuelo.	Y	a	los	que	lloran	por	él	
19	les	haré	proclamar	esta	alabanza:	¡Paz	a	los	que	están	lejos,	y	paz	a	los	que	están	cerca!	
Yo	los	sanaré»	—dice	el	Señor.	

Este	martes,	1	de	noviembre,	en	el	calendario	litúrgico	se	celebra	tradicionalmente	el	Día	de	Todos	
los	Santos,	que,	por	supuesto	nos	da	"All	Hallows'	Eve"	la	noche	anterior,	o	como	llegó	a	acortarse,	
Hallowe'en.		Antes	de	la	invasión	a	gran	escala	de	las	costumbres	estadounidenses	en	España,	el	1	de	
noviembre	era	 tradicionalmente	un	momento	para	 recordar	a	 los	seres	queridos	difuntos	con	una	
visita	al	cementerio,	"revivir"	nuestro	dolor,	e	incluso	recordar	la	propia	mortalidad	...	porque	todos	
somos	 dolientes	 en	 algún	 momento	 de	 la	 vida	 (si	 no	 varias	 veces);	 ¡y	 también	 tenemos	 que	
aprender	a	serlo	(especialmente	con	todo	lo	que	pasamos	con	la	pandemia	de	Covid	y	ahora	debido	
a	la	guerra	actual)!		Los	ejemplos	bíblicos	muestran	que	Dios	entendió	este	problema:	los	israelitas	
tardaron	treinta	días	en	llorar	a	Moisés	cuando	murió	(Dt.	34:8),	y	también	a	Aarón	(Nm.	20:22-29).	
¿Nos	dice	algo	esto?		¡Se	necesita	tiempo	para	asimilar	las	pérdidas!	[Miriam	no	fue	llorada	(Nm.	20),	
porque	el	pueblo	carecía	de	agua	y	protestaba	contra	Moisés	–provocándolo	al	pecado–,	deseando	
haber	muerto	con	los	rebeldes	cuando	la	tierra	se	los	tragó.]	Tenemos	que	aprender	qué	hacer	con	
nuestro	dolor.	La	norma	en	Israel	era	que	la	comunidad	se	uniera	para	expresar	dolor	y	tristeza;	se	
institucionalizó	 en	 términos	 de	 costumbres	 duraderas,	 lo	 que	 demuestra	 nuestra	 necesidad	 de	
detenernos	y	 resolver	 tal	experiencia.	Hoy	en	día	en	nuestra	cultura	apenas	 tenemos	 tiempo	para	
más	que	un	 funeral,	 donde	 se	 trata	de	 recordar	 y	dar	 gracias	por	 lo	que	 la	persona	 significó	para	
nosotros,	el	legado	que	dejó,	y	cómo	nos	afectará	su	ausencia.	

 



	 	

	 2 

Visión	general 

El	 profeta	 Isaías	 habló	hace	 siglos	 sobre	 el	 luto	que	 abrumaría	 a	 Israel	 debido	 a	 la	 tragedia	de	 su	
declive	 moral	 y	 colapso	 espiritual.	 La	 devastación	 psicológica	 iría	 más	 allá	 de	 toda	 imaginación.		
Nuestra	sociedad	actual	también	está	 llena	del	 luto	del	quebrantamiento	y	 la	desesperación,	¡y	 las	
razones	 de	 la	 aflicción	 parecen	 estar	 creciendo	 como	 una	 avalancha!	 Entonces,	 ¿hay	 alguna	
esperanza	de	que	se	escuchen	alabanzas	de	los	labios	de	los	dolientes	hoy?		Esto	es	lo	que	hace	el	
“el	excelso	y	sublime”	“el	que	vive	para	siempre,	cuyo	nombre	es	santo”;	“les	haré	proclamar	esta	
alabanza:	¡Paz	a	los	que	están	lejos,	y	paz	a	los	que	están	cerca!”	(Is.	57:15-19,	Ef.	2:13-17).	A	pesar	
de	 la	 infidelidad	 de	 Israel,	 Dios	 prometió	 restaurar	 la	 alabanza	 en	 sus	 labios	 y	 el	 consuelo	 en	 sus	
corazones.	Los	dolientes	normalmente	no	son	conocidos	por	sus	expresiones	de	alabanza	y	regocijo,	
así	que	no	te	pierdas	este	toque	de	 ironía.	 	Esta	es	 la	tensión	que	desafía	nuestra	 lógica	estándar:	
"las	personas	de	 luto	 solo	pueden	estar	 tristes,	deprimidas".	Nuestro	enfoque	debe	 ir	más	allá	de	
esos	momentos	de	 la	vida	en	 los	que	hemos	perdido	a	alguien	y	estamos	de	duelo;	nos	 referimos	
más	a	lo	que	Unamuno	llamó	"el	sentido	trágico	de	la	vida".		La	vida	misma	es	tan	trágica	en	la	visión	
general,	llena	de	dolor	y	quebrantamiento.	Así	que	lo	que	Isaías	está	profetizando	tiene	que	ver	con	
la	 inversión	 que	 caracteriza	 todo	el	 evangelio:	 el	 primero	 será	el	 último	y	el	 último	el	primero;	el	
poder	de	Dios	se	perfecciona	en	la	debilidad;	debes	perder	tu	vida	para	salvarla;	la	vida	real	procede	
de	 la	muerte,	 etc.	 Esta	 es	 la	 esencia	 de	 la	 realidad,	 porque	el	 Reino	que	 Jesús	 anuncia	 no	 llegará	
gracias	a	armas	más	grandes	y	ejércitos	más	poderosos;	no	eliminará	toda	 la	oposición	de	un	solo	
golpe.	En	cambio,	vendrá	más	como	un	sembrador	de	 semillas,	un	agricultor	o	como	un	pescador	
lanzando	 su	 red	 –pero	 esto	 no	 suena	 terriblemente	 poderoso	 o	 impresionante,	 ¿verdad?	 Sin	
embargo,	 este	 es	 el	 verdadero	 proceso	 de	 curación	 y	 consuelo	 que	 Dios	 ha	 prometido,	 que	
encuentra	su	culminación	en	el	sufrimiento	de	la	cruz:	"por	sus	heridas	somos	sanados."	 	Dios	se	
deleita	en	la	restauración	y	la	renovación,	pero	Su	manera	de	lograrlo	no	es	la	nuestra	(Is.	55:8-9).	 

Contexto	bíblico 

Sin	 embargo,	 antes	 de	 examinar	 esta	 asombrosa	 obra,	 debemos	 regresar	 y	 recordar	 la	 situación	
devastadora	 que	 llevó	 a	 este	 estado	 de	 luto.	 	 En	 eso	 se	 centra	 la	 primera	 parte	 de	 Isaías	 57;	 el	
profeta	quiere	aclarar	la	profundidad	del	problema	antes	de	ofrecer	la	solución:	el	problema	que	se	
manifestó	 en	 la	 codicia,	 la	 terquedad	 intencionada,	 la	 falsedad	 y	 la	 falta	 de	 autenticidad	 de	 la	
pecadora	naturaleza	humana	de	Israel.		Entonces,	en	su	caso,	los	dolientes	no	estaban	afligidos	por	
la	pérdida	de	seres	queridos;	más	bien,	afligidos	por	la	pérdida	de	su	estilo	de	vida	confortable,	sus	
vicios	 favoritos,	 su	 fácil	 acceso	 a	 cualquier	 cosa	 que	 se	 propusieran.	 Pero	 como	 resultado	 de	 sus	
valores	totalmente	fuera	de	lugar,	lo	perdieron	todo.	Se	les	describe	con	todo	tipo	de	nombres	poco	
halagüeños,	 como	 "hijos	 de	 hechicera...	 descendencia	 de	 adúltero	 con	 prostituta",	 "panda	 de	
rebeldes,	descendencia	de	mentirosos"	(vv.	3-4).		La	referencia	inmediata	es	al	pueblo	de	Israel,	¡el	
propio	pueblo	de	Dios,	de	quien	hubiéramos	esperado	algo	mejor!	–pero	la	referencia	secundaria	es	
a	 la	humanidad	en	general,	ya	que	en	última	instancia	todos	nos	unimos	a	 la	burla,	hacer	muecas,	
sacar	la	lengua	(v.	4),	¡lo	que	equivale	a	intimidación!		Luego	Isaías	describe	su	ardor	de	lujuria	(v.	5),	
que	 nos	 recuerda	 el	 crecimiento	 de	 la	 industria	 pornográfica	 actual:	 las	 condiciones	 del	
confinamiento	 fueron	 beneficiosas	 para	 el	 sector	 de	 los	 medios	 de	 comunicación	 y	 el	
entretenimiento;	 la	 pornografía	 en	 línea	 recibió	 un	 gran	 aumento	 en	 el	 número	 de	 usuarios	 y	
suscriptores	durante	el	período	de	confinamiento,	por	lo	que	ahora	es	entretenimiento	corriente:	35	
mil	millones	de	dólares	en	 ingresos	en	2019	a	nivel	mundial,	con	una	tasa	de	crecimiento	del	15%	
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durante	 la	pandemia.	El	mercado	de	 la	 industria	de	sitios	web	para	adultos	/	porno	en	 los	Estados	
Unidos	está	aumentando	más	 rápido	que	el	 sector	de	 la	 tecnología,	 ¡más	grande	que	Netflix!	 	 Las	
tendencias	 sugieren	 un	 número	 creciente	 de	 usuarias,	 siendo	 Estados	 Unidos	 el	 mercado	 más	
grande,	pero	la	región	del	Asia	Pacífico	experimenta	el	mayor	crecimiento;	¡el	domingo	es	el	día	de	
mayor	 tráfico!	 Los	 efectos	 nocivos	 de	 la	 pornografía	 ya	 no	 son	 un	 misterio.	 La	 ciencia	 y	 la	
investigación	 han	 estado	 haciendo	 su	 trabajo	 durante	 años,	 y	 miles	 de	 personas,	 incluidos	 los	
propios	 actores	 de	 pornografía,	 han	 hablado	 sobre	 cómo	 esta	 afecta	 negativamente	 sus	 vidas	 y	
relaciones:	alimenta	la	soledad,	la	agresión,	la	baja	autoestima	y	los	problemas	de	salud	mental.	En	
otras	 palabras,	 nuestra	 sociedad,	 como	 seguramente	 aquella	 antigua,	 persigue	 la	 idolatría	 en	 la	
forma	 de	 todos	 los	 placeres	 egoístas	 posibles	 y	 autoindulgencias	 imaginables,	 ¡una	 descripción	
totalmente	precisa	del	mundo	de	hoy!		Incluso	hasta	el	punto	de	sacrificar	niños	en	el	proceso	(v.	5);	
sí,	 incluso	 lo	 estaban	 haciendo	 en	 aquel	 entonces,	 ya	 que	 los	 bebés	 no	 deseados	 podían	 ser	
descartados	 religiosamente,	 ¡qué	 conveniente!	 	 Isaías	 nos	 estaba	ofreciendo	un	 "spoiler"	 sobre	 lo	
que	 estaba	 por	 venir:	 un	 retrato	 horrible	 pero	 realista	 de	 depravación	 y	 miseria	 absoluta,	 que	
representaba	el	 triste	estado	de	 la	humanidad	de	entonces,	y	sigue	siendo	súper	relevante	hoy	en	
día	(Ro.	3:10-18). 

Nuestro	dilema 

Así	 pues,	 ¡el	 duelo	 era	 por	 una	 buena	 razón!	 Lloraban	 por	 todo	 el	 potencial	 desperdiciado,	 las	
esperanzas	 destrozadas,	 las	 vidas	 destruidas.	 Languidecemos	 en	 nuestra	 búsqueda	 frenética	 de	
satisfacción	 entre	 cosas	 que	 no	 nos	 llenan	 –cosas	 que	 también	 devastan	 nuestras	 almas	 con	
corrupción	y	vergüenza,	 incluso	mientras	 las	perseguimos.	 	Sin	embargo,	 todos	hemos	participado	
en	 esta	 tragedia,	 ya	 sea	 a	 través	 de	 la	 participación	 activa	 o	 la	 negligencia	 pasiva.	 ¿Tal	 vez	 te	
sorprende	 estar	 "agrupado"	 en	 esta	 condena	 general	 con	 toda	 la	 chusma	 de	 la	 humanidad?	 	 ¿Te	
resistes	 a	 aplicar	 estas	 descripciones	 a	 ti	 mismo?	 ¿Protestas	 diciendo	 que	 "oye,	 no	 todos	 somos	
realmente	tan	malos"?	Nuestro	problema	puede	ser	que	no	hayamos	revisado	nuestras	lecciones	de	
historia	 últimamente	 para	 ayudarnos	 a	 recordar	 la	 naturaleza	 consistentemente	 belicosa	 y	 el	
enfoque	 egocéntrico	 del	 hombre	 (no	 es	 excepcional);	 y	 tal	 vez	 hemos	 barrido	 nuestras	 propias	
batallas	 y	 tentaciones	 debajo	 de	 la	 alfombra.	 	 El	 veredicto	 de	 las	 Escrituras	 es	 inquebrantable:	
"todos	 han	 pecado	 y	 están	 privados	 de	 la	 gloria	 de	 Dios”	 (Ro.	 3:23);	 "No	 hay	 un	 solo	 justo,	 ni	
siquiera	uno"	 (Rom.	3:10);	 el	 corazón	humano	 vomita	"malos	pensamientos,	 inmoralidad	 sexual,	
robos,	homicidios,	adulterios,	avaricia,	maldad,	engaño,	libertinaje,	envidia,	calumnia,	arrogancia	
y	necedad	–esa	era	 la	opinión	de	Jesús	sobre	nuestra	verdadera	condición	(Mc.	7:21-22).	 	Y	desde	
sus	 días,	 solo	 hemos	 aprendido	 a	 hacer	 estas	 cosas	 a	 mayor	 velocidad	 y	 con	 mayor	 eficiencia.		
Jeremías	 ya	 lo	 había	 advertido:	 “Nada	 hay	 tan	 engañoso	 como	 el	 corazón.	 No	 tiene	 remedio”	
(17:9),	y	pocos	han	expresado	el	alcance	de	este	daño		como	el	profeta	Isaías:	daño	a	–y	a	través–	
de	la	creación	suprema	de	Dios.	

La	reacción	de	Dios 

Isaías	 57	 es	 uno	 de	 esos	 profundos	 pozos	 de	 depravación	 humana.	 La	 verdad	 más	 asombrosa	
expresada	 en	 este	 mensaje	 profético,	 sin	 embargo,	 es	 que	 "el	 excelso	 y	 sublime"	 no	 debería	
preocuparse	 un	 ápice	 por	 tales	 criaturas	miserables,	 quienes,	 después	 de	 toda	 Su	misericordiosa	
provisión,	 paciencia	 y	 advertencias,	persistieron	 en	 sus	 obstinados	 caminos	 (v.	 17).	 	 Sin	 embargo,	
Isaías	insiste	en	que	este	Dios	Santo	todavía	está	lleno	de	compasión	por	los	contritos	y	humildes	
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de	espíritu"	(v.15		),	anhelando	revivir	sus	corazones,	porque	Dios	sabía	que	si	seguía	acusándonos	y	
reprendiéndonos	por	 todos	nuestros	pensamientos	 y	 acciones	equivocadas,	podría	 continuar	para	
siempre	 en	 Su	 justa	 indignación,	 pero	 "ante	 mí	 desfallecerían	 todos	 los	 seres	 vivientes	 que	 he	
creado"	 (v.	 16).	 	 Simplemente	 no	 podríamos	 soportar	 el	 peso	 de	 captar	 la	 imagen	 completa	 de	
nuestra	propia	 iniquidad	y	necedad.	La	 indignación	de	Dios	por	nuestra	 terquedad	y	egocentrismo	
(v.17)	estaba	totalmente	justificada,	pero	Él	sabía	que	tendría	que	actuar	de	manera	dramática	para	
lograr	 un	 cambio	 serio	 en	 su	 pueblo:	 "He	 visto	 sus	 caminos,	 pero	 lo	 sanaré"	 Dios	 promete;	 "lo	
guiaré	y	lo	colmaré	de	consuelo"	(v.	18).	¡Deja	que	esa	promesa	inunde	tu	alma!	Esta	es	una	obra	de	
pura	gracia	y	poder	inimaginable,	¡un	verdadero	milagro!		 

La	solución	de	Dios 

Entonces,	¿qué	"obra"	podría	producir	una	recuperación	tan	revolucionaria	en	aquellos	que	estaban	
de	luto	por	sus	fracasos	y	pérdidas?	El	Siervo	Sufriente	no	está	presente	en	este	capítulo	de	manera	
clara,	pero	es	el	 tema	principal	de	 los	mensajes	de	 Isaías	en	 la	sección	anterior	 (cap.	40-55).	 	Este	
Siervo	 soportaría	 personalmente	 toda	 la	 rebelión	 y	mezquindad	de	 este	 pueblo	 –las	 traiciones,	 el	
juicio	 injusto,	 los	 falsos	testigos,	 las	burlas,	 los	 insultos,	 los	golpes	y	 la	 rabia–	y	Él	soportaría	estas	
terribles	iniquidades	contra	sí	mismo	con	bondad	y	gracia,	derramando	su	vida	"hasta	la	muerte"	y	
siendo	"contado	entre	 los	transgresores"	 (Is.	53:11-12).	 	El	apóstol	Pablo	ve	claramente	 la	muerte	
de	Jesús	como	el	cumplimiento	del	anuncio	en	Isaías	57:19:	"¡Paz	['shalom']	a	los	que	están	lejos,	y	
paz	a	 los	que	están	cerca!	Yo	 los	 sanaré	–dice	el	SEÑOR.”	 	 En	Efesios	2:14,	Pablo	describe	a	 Jesús	
como	"nuestra	paz",	y		en	2:17,	como	Aquel	que	"vino	y	proclamó	paz	a	vosotros	que	estabais	lejos		
y	paz	a	 los	que	estaban	cerca."	Los	que	estaban	 lejos	 representaban	a	 las	naciones	gentiles,	y	 los	
que	 estaban	 cerca	 representaban	 al	 pueblo	 judío;	 ambos	 ahora	 encuentran	 igual	 acceso	 a	 Dios	 a	
través	de	Jesús	por	un	mismo	Espíritu	(Efesios	2:18),	así	como	ambos	encuentran	su	paz	con	Dios	y	
entre	sí	solamente	a	través	de	Cristo.		Él	es	el	único	lo	suficientemente	poderoso	como	para	vencer	
la	enemistad	que	existía	entre	judíos	y	gentiles	–incluso	hoy	en	día.	 

La	 redención	 encarnada	 en	 el	 sacrificio	 de	 Jesús	 fue	 el	 único	 evento	 lo	 suficientemente	 grande	
como	para	traer	la	verdadera	paz	a	los	que	estaban	lejos	y	a	los	de	cerca,	la	misma	paz	que	Él	había	
ofrecido	a	sus	discípulos	la	noche	de	Su	traición	(Jn.	14:27).		Esa	paz	consiste	en	el	perdón	que	Jesús	
declaró	y	representó	allí	en	la	cruz;	es	tanto	la	RECONCILIACIÓN	(con	Dios	y	el	prójimo)	lograda	por	
Su	perdón,	como	la	LIBERACIÓN	 (del	pecado,	 la	muerte	y	el	maligno)	 lograda	por	Su	conquista.	En	
otras	palabras,	mientras	colgaba	de	esa	cruz,	Él	continuó	amando	a	Dios	con	todo	Su	ser	(resistiendo	
al	 maligno)	 y	 amando	 a	 Su	 prójimo	 como	 a	 sí	 mismo	 (perdonándonos	 toda	 nuestra	 rebelión,	
encarnando	la	misericordia	divina),	todo	al	mismo	tiempo.	Estas	son	las	dos	dimensiones	de	nuestra	
necesidad	espiritual:	 la	restauración	de	nuestra	amistad	con	Dios,	y	la	victoria	sobre	el	enemigo	de	
nuestras	 almas.	 	 Y	 todo	 fue	 fue	 llevado	 a	 cabo	 con	 ese	 único	 acto	 de	 derramar	 Su	 alma	 hasta	 la	
muerte	–perdonándonos	y	derrotando	a	nuestro	enemigo,	a	 la	vez.	 	 Esa	paz	es	 tan	poderosa	que	
incluso	los	dolientes	no	pueden	resistirla	–¡estallan	en	alabanza!–	y	luego	se	convierten	ellos	mismos	
en	 pacificadores,	 siguiendo	 los	 pasos	 de	 Cristo	 (Mt.	 5:9,	 Stg.	 3:18,	 Col.	 3:15,	 Ro.	 14:19).	 Como	
exclamó	el	salmista:	“Convertiste	mi	 lamento	en	danza;	me	quitaste	 la	ropa	de	 luto	y	me	vestiste	
de	 fiesta,	 12	para	que	 te	 cante	y	 te	glorifique,	y	no	me	quede	callado.	 ¡Señor	mi	Dios,	 siempre	 te	
daré	 gracias!”	 (Sal.	 30:11-12).	 	 ¿Pondrás	 tu	 luto	 por	 las	 desilusiones	 de	 la	 vida	 al	 pie	 de	 la	 cruz?	
¿Dejarás	que	Jesús	calme	tu	ansiedad	y	tristeza	con	Sus	alabanzas?	


